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EL MONJE - SACERDOTE1

Abraham Esquivel Armenta, OSB2

 Un estudio de Dean Hoge nos revela que muchos sacerdotes recién 
ordenados (5 años aproximadamente) no quieren trabajar cercanamente con la 
gente y, mucho menos, involucrarse en sus vidas. Estos jóvenes sacerdotes basan 
su servicio pastoral en la mera administración de los sacramentos y la predicación. 
Lo anterior, según Hoge, en razón del exceso de trabajo al que se enfrentan una 
vez que dejan el seminario y llegan a la Parroquia. 

 Ante esto el Papa Francisco, en una reunión realizada en el Vaticano el 
pasado 7 de octubre de 2017, ha lanzado el siguiente interrogante: ¿Qué tipo de 
sacerdote quiero ser? En nuestro contexto esta pregunta adquiere un cariz muy 
particular, ya que la identidad de los sacerdotes que brotan de nuestros monasterios 
irá ligada a la identidad que se tenga del monje.

 ¿Sacerdote-Monje, o Monje Sacerdote? La respuesta será dada según la 
prioridad que se dé a la vocación. En lo particular creo que la respuesta tendría 
que ser Monje-Sacerdote ya que, en un orden lógico de ideas, lo que debe atraer a 
los jóvenes a la vida monacal tiene que ser el deseo de la realización vocacional a 
través de la espiritualidad monástica. 

 

1  Conferencia pronunciada en el XIIº Encuentro Monástico Latinoamericano, San Antonio de 
Arredondo, Córdoba (Argentina), 30-09 al 06-10 de 2019.
2  Monje de la Abadía del Tepeyac, México.



CuadMon 211 491-495

492

Ahora bien, si tomamos en cuenta que antes de llegar a la ordenación 
sacerdotal profesamos nuestros votos monásticos, podríamos preguntarnos sobre 
cuál espiritualidad enriquece a la otra: ¿la sacerdotal a la monástica, o la monástica 
a la sacerdotal?

 Para san Juan Pablo II el ser humano sólo se puede entender en relación a 
&ULVWR��ÀQ�~OWLPR�GH�OD�YRFDFLyQ3; de aquí la importancia de cuestionarnos sobre 
nuestra identidad. Si tomamos en cuenta que la espiritualidad monástica es un 
medio que nos capacita para responder a la pregunta sobre ¿quién soy?, podríamos 
DÀUPDU�TXH�HO�PRQMH�TXH�DFFHGH�D�ODV�ÐUGHQHV�VDJUDGDV�WHQGUtD�TXH�KDFHUOR�FRQ�
una mayor madurez, en cuanto que, como nos dice el Papa Benedicto XVI, la 
LGHQWLÀFDFLyQ�FRQ�&ULVWR�QRV�OOHYD�D�GHMDU�GH�ODGR�HO�GHVHR�GH�DXWRUUHDOL]DFLyQ4.

 Lo anterior adquiere relevancia si consideramos la “crisis” por la que 
atraviesa el clero de nuestra época, el cual es constantemente señalado por el 
poco testimonio de ser verdaderamente hombres de Dios, es decir, por la falta de 
LGHQWLGDG�VDFHUGRWDO�H�LQFOXVR�SRU�OD�GHÀFLHQWH�HVSLULWXDOLGDG�TXH�UHÁHMDQ��

�6HUtD�GHPDVLDGR�LUUHVSRQVDEOH�GH�PL�SDUWH�DVHYHUDU�TXH�GLFKR�GpÀFLW�GH�
espiritualidad y de identidad sacerdotal se deba a la falta de vocación de quienes 
son ordenados. No podemos cerrar los ojos y negar que el trabajo pastoral en la 
Iglesia se ha incrementado en los últimos años. Si bien es cierto que el número 
de católicos ha mermado, también es cierto que la cantidad de seminaristas, y 
no se diga del número de ordenaciones, ha bajado con el paso del tiempo, lo que 
complica el cumplimiento de las tareas propias de las comunidades parroquiales.

 De esta manera, las nuevas generaciones de sacerdotes se ven intrincadas 
entre su deseo ferviente de servir a la Iglesia y la necesidad de una vida espiritual 
más profunda. Esta doble exigencia propicia una división interior que termina 
por sucumbir al activismo propio de una sociedad relativizada que encuentra su 
realización e identidad en el mero “hacer”, y no en el “ser” de una vida interior.

 Contra lo anterior, el monje que accede a una ordenación sacerdotal 
cuenta con la base sólida que brinda la conversatio morum suorum, la cual 

3  Cfr. JUAN PABLO II, Homilía en la plaza de la victoria, Varsovia, Polonia, 2 de junio de 1979.
4  Cfr. BENEDICTO XVI, Homilía en la Santa Misa Crismal, Basílica Vaticana, Jueves Santo, 
5 de abril de 2012.
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fomenta en la persona la necesidad de alimentar la vida interior a través de la 
práctica de acciones que protegen la separación del mundo, la vida de oración, la 
vida comunitaria, la austeridad y la penitencia.

 El Monje-Sacerdote, entonces, se convierte en una persona capaz de dar 
una respuesta clara y consciente al llamado que Dios le hace, haciendo de la 
experiencia de cada día una oportunidad para ser verdaderos hombres de Dios y 
FRODERUDGRUHV�HÀFDFHV�GH�VX�REUD�VDOYDGRUD��

 Ahora bien, para S.S. Benedicto XVI es claro que tomar a Cristo como 
modelo fundamental de toda vocación no es tarea fácil, pues, a simple vista, la 
ÀJXUD�GH�&ULVWR�DSDUHFH�GHPDVLDGR�JUDQGH�SDUD�WRPDUOD�FRPR�PHGLGD�UHIHUHQFLDO5. 
6LQ� HPEDUJR�� HQ� RWUR�PRPHQWR�� HO�PLVPR�3RQWtÀFH� KDEOD� GH� OD� LPSRUWDQFLD� \�
necesidad de la práctica de la Lectio Divina6, ya que es a través de la lectura de la 
Sagrada Escritura como tenemos acceso a Cristo casto, pobre y obediente.

 Dicho acercamiento a Cristo debe llevar al sacerdote a un discernimiento 
VHULR�TXH�OH�SHUPLWD�LGHQWLÀFDU�VL�HVWi�YLYLHQGR�VX�PLQLVWHULR�GH�PDQHUD�SOHQD�R�
si está cayendo en errores, resultado del autoengaño, que lo encaminan hacia una 
especie de idolatría de la que él es el centro.

 Para el monje la práctica de la Lectio Divina es fundamental, ya que es 
a través de la Palabra de Dios como evalúa su vivencia de la fe, de la esperanza y 
del amor, de tal manera que su práctica sacerdotal tendría que ser llevada a cabo 
según los criterios de Cristo, Sumo y eterno Sacerdote, es decir, como verdadero 
Pastor y Esposo de la Iglesia, buscando siempre el bien de los demás antes que sus 
SURSLRV�EHQHÀFLRV�

 Vemos, pues, la importancia de que el Monje-Sacerdote tenga bien 
GHÀQLGD�VX�LGHQWLGDG�PRQiVWLFD��SXHV�HOOD�OR�GRWD�GH�XQD�FODULGDG�TXH�YD�PiV�DOOi�
del simple conocimiento de su persona, llegando a darle una sólida razón sobre el 
sentido de su existencia que rebasa por mucho el conocimiento intelectual.

5  Cf. BENEDICTO XVI, Homilía en la Santa Misa Crismal, Basílica Vaticana, Jueves Santo, 5 
de abril de 2012.
6  Cf. BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, n. 83. Citada en la 
celebración de las Vísperas de la Fiesta de la Presentación del Señor, 2 de febrero de 2011.
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�/R�DQWHULRU�OR�YHPRV�GHÀQLGR�HQ�HO�YRWR�GH�OD�stabilitas que profesa el 
monje, el cual lo inserta en una relación estrecha con Dios y con sus hermanos, 
UHODFLyQ�TXH�WLHQH�GH�IRQGR�HO�VHQWLGR�GH�OD�ÀGHOLGDG�\�GH�OD�YHUDFLGDG�HQFDPLQDGDV�
a una auténtica comunión de fe y amor (casto, sincero e inquebrantable).

 De aquí que el Monje-Sacerdote deba plantearse todos los días, con 
humildad y pureza de corazón, la pregunta sobre el sentido de su vocación 
sacerdotal, de tal forma que si descubriera en su actuación algún dejo de lejanía 
del centro de su vida monacal –Cristo– pueda formularse los medios a través de 
ORV�FXDOHV�VH�LQVHUWH�HQ�XQ�SURFHVR�GH�SXULÀFDFLyQ�\�UHIXQGDFLyQ�

�7RGR� HVWR� GHEHUtD� OOHYDUQRV� D� OD� UHÁH[LyQ� VREUH� HO� SDSHO� IRUPDWLYR� GH�
nuestras comunidades monacales, cuestionándonos sobre qué es aquello a lo que le 
estamos dando mayor valor en las aulas: una seria formación espiritual-monástica 
(que abarca no solo el ámbito intelectual sino también el aspecto humano), o una 
simple formación intelectual que se quede en el ámbito de lo racional.

�/R� DQWHULRU� HV� LPSRUWDQWH� SXHV�� FRPR� KHPRV� YHQLGR� UHÁH[LRQDQGR��
dependerá de los fundamentos que brindemos en los primeros años formativos del 
monje la forma en que éste asuma su identidad –personal y religiosa– en el mundo. 
Es decir, de lo anterior dependerá que sus dichos y acciones correspondan, o no, 
D�OD�PLVLyQ�HVSHFtÀFD�D�OD�TXH�VH�VLQWLy�OODPDGR�SRU�'LRV��0W�����������

 En este sentido, no hemos de olvidar que el monje es aquél que está 
llamado a mantenerse en un constante discernimiento sobre la voluntad de Dios 
y, por ende, en una constante revisión de su vida, de tal forma que la voluntad 
de Dios y su propia voluntad vayan siempre de la mano. Por lo anterior es que se 
SXHGH�DÀUPDU�TXH�OD�YLGD�GHO�PRQMH�HV�XQD�FRQVWDQWH�OXFKD�SRU�FRQÀJXUDU�VX�YLGD�
a la vida de Cristo, requisito indispensable, según lo vimos líneas arriba, para 
ejercer un auténtico sacerdocio.

�'H�DTXt�TXH�VHD�GH�VXPD�LPSRUWDQFLD�DÀDQ]DU�D�ORV�PRQMHV�FDQGLGDWRV�
en su identidad monacal, y que para llegar a la ordenación sea fundamental que 
dichos candidatos den muestras claras de una verdadera conversión de vida, según 
lo exige la Regla�GH�ORV�0RQMHV��(VWR�FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�TXH�HO�0RQMH�6DFHUGRWH�
no caiga en el error de un ejercicio pastoral arrebatado por un activismo frenético 
que lo lleve a una crisis de identidad, o que le sirva como máscara para ocultar 
una espiritualidad vacía y carente de compromiso; peor aún, que dicho activismo 
OH� VLUYD� DO� PRQMH� FRPR� SUHWH[WR� SDUD� MXVWLÀFDU� VXV� OtPLWHV� H� LQFRQVLVWHQFLDV�
personales.
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 Así pues, en mi opinión, a los jóvenes que llegan a tocar las puertas de 
nuestras comunidades no debemos presentarles la ordenación sacerdotal como 
la “meta a alcanzar”. La meta del monje es, al comienzo y durante toda su vida, 
la permanencia en su ser monje. Por ello para nosotros la formación permanente 
no concluye con los votos solemnes o la ordenación sacerdotal. La formación 
permanente del monje dura toda su vida y está dirigida por el mismo Señor 
Jesucristo, de tal forma que las experiencias, gratas e ingratas, de todos los días, 
sean una oportunidad para ejercer un ministerio vivo, apasionado y preocupado 
por las necesidades del Pueblo de Dios.

�&RQFOX\R� HVWD� UHÁH[LyQ� FRQ� XQDV� OtQHDV� TXH� HO� 3DSD� %HQHGLFWR� ;9,�
escribió en razón del 150° aniversario del natalicio del santo Cura de Ars:

En la actualidad, como en los tiempos difíciles del Cura de Ars, es 
preciso que los sacerdotes, con su vida y obras, se distingan por un 
vigoroso testimonio evangélico. Pablo VI ha observado oportunamente: 
“El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio 
que a los que enseñan, o si escucha a los que enseñan, es porque dan 
testimonio”. Para que no nos quedemos existencialmente vacíos, 
FRPSURPHWLHQGR� FRQ� HOOR� OD� HÀFDFLD� GH� QXHVWUR�PLQLVWHULR�� GHEHPRV�
preguntarnos constantemente: “¿Estamos realmente impregnados por 
la Palabra de Dios? ¿Es ella en verdad el alimento del que vivimos, más 
que lo que pueda ser el pan y las cosas de este mundo? ¿La conocemos 
verdaderamente? ¿La amamos? ¿Nos ocupamos interiormente de esta 
Palabra hasta el punto de que realmente deja una impronta en nuestra 
vida y forma nuestro pensamiento?”. Así como Jesús llamó a los Doce 
SDUD� TXH� HVWXYLHUDQ� FRQ� eO� �FI��0F� ������� \� VyOR� GHVSXpV� ORV�PDQGy�
a predicar, también en nuestros días los sacerdotes están llamados a 
asimilar el “nuevo estilo de vida” que el Señor Jesús inauguró y que los 
Apóstoles hicieron suyo7.

San Benito 11, Lago de Guadalupe
54760 Cuautitlán Izcalli, Méx.

MÉXICO

7  Cfr. BENEDICTO XVI, Carta para la convocación de un año sacerdotal con ocasión del 150° 
aniversario del dies natalis del Santo Cura de Ars, 16 de junio de 2009.


